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Taller: 
Descubriendo algunas obras

de las Bibliotecas Escolares MERCOSUR

En este segundo encuentro presentamos cinco nuevas obras chilenas. Es fundamental que los docentes tengan el dominio de las obras, y que las hayan leído con interés y placer. El placer es fundamental, porque genera luego el entusiasmo por mostrar lo que se ha descubierto. Para conocer las obras, les proponemos a continuación algunas actividades. Compartiremos hoy nuestros descubrimientos y reflexionaremos juntos sobre cómo puede un equipo pedagógico acercar las obras al estudiante para motivar a leerlas con provecho.
I – La gran geografía americana

La literatura dialoga con la gran naturaleza americana: así lo vemos en la obra de Coloane, de José Hernández u Horacio Quiroga. Leamos algunos extractos de El último grumete de la Baquedano (publicada por primera vez en 1933):
Amaneció un día espléndido. La bahía de Puerto Refugio es un rincón rodeado de grandes cordilleras que lo defienden de todos los vientos. Musgos y algunos robles raquíticos son la única vegetación de esos cerros. [...]
Pasaron primero a saludar al capitán del buque insignia, Indus I, donde se descuartizaban las ballenas y se derretían en grandes calderos para obtener el aceite [...]. Los marineros noruegos y chilenos que tripulaban la flota les obsequiaron con boquillas de ámbar de ballena y otros hermosos objetos de marfil elaborados durante sus ratos de ocio.” [...] “Los cazadores salen a alta mar en busca de ballenas por tres o cuatro días. Primero se dedican exclusivamente a cazarlas. A cada ballena cazada se le coloca en el lomo una bandera que lleva el nombre del barco; se la deja flotando a la deriva, porque sería imposible continuar persiguiendo a las otras con uno o dos de estos pesados cetáceos a remolque.” “Generalmente, cada cazador trae de ocho a diez ballenas; a veces logra cazarlas en un día, y otros demoran cuatro para obtener una. Difícil es que regrese uno sin ballena al puerto, donde nos espera el buque industria o insignia, y si así sucede, hay que taparse la cara de vergüenza antes de entrar”. (Cap. 7, “La caza de las ballenas”)
Actividad
1. ¿Qué temas se abordan en este capítulo?

2. ¿En qué asignaturas o contenidos podemos utilizar este capítulo? ¿Por qué?
II – El mito en la vida cotidiana, según Floridor Pérez
Floridor Pérez trabajó largos años como profesor rural. En su recopilación de Mitos y leyendas de Chile, justamente, colaboraron sus alumnos, dándole a los relatos una dimensión fantástica, pero también cotidiana. Tomemos como ejemplo “El trauco”.
El trauco

Faltan estudios científicos que determinen con exactitud el grado de adaptación del trauco a las nuevas condiciones de vida que le impone el constante deterioro de su hábitat, el bosque de Chiloé.

Si el trauco no se adaptara, estaría en serio peligro de extinción esta especie mitológica, que algunos emparientan, con razón, con sátiros y faunos greco-latinos, y sin razón con los traviesos duendes.

Las descripciones físicas del trauco lo presentan como un enano deforme, de no más de 84 centímetros de altura.
Vive en el hueco de los árboles o en cavernas naturales, alimentándose de frutos del bosque como un hombre primitivo. Y como él, usa un hacha de piedra, con la que anuncia su presencia golpeando los árboles. A imitación del hombre moderno, en cambio, se esmera en presentarse bien vestido, con traje de quilineja y un sombrero tipo cucurucho, tejido de parecidas fibras silvestres. [...]
El trauco es un personaje perverso. Verdadero psicópata del bosque, se instala sobre un tronco con inofensivo aspecto de contemplar el paisaje. Sin embargo, en cuanto aparezca una figura humana, caerá sobre ella el maleficio de su mirada o el nefasto poder de su aliento.

Conviene advertir que su magia actuará de modo muy distinto según sea el sexo de la persona. Si es un hombre, se ensañará con él, causándole torceduras de cuello, muecas en el rostro, tullimiento de huesos y otros males en los que siempre se adivinará la intención de causar deformidades parecidas a su propio aspecto.

¿Y si la persona sorprendida por el trauco es una mujer? En este caso, toda su furia se mudará en pasión amorosa, y ya no descansará hasta seducir a la dama, generalmente una joven que se ha internado imprudentemente en el bosque. Para conseguirlo recurrirá a la magia, sumiéndola en plácidos sueños, en los que él se le aparecerá como un apuesto galán.

Actividad
1. ¿Qué elementos nuevos descubriste del mito con este relato?

2. ¿Cómo logra Floridor Pérez que el trauco se vuelva actual?
3. Menciona un mito o leyenda de tu región, asociándolo a la vida cotidiana, tal como lo hace Floridor Pérez.
III – La narrativa social: Baldomero Lillo y Óscar Castro

Cómo describir la realidad social ha sido una preocupación central de la novela desde el siglo XIX, en particular con la novela realista. Para apreciar esto, comparemos brevemente cómo comienzan Sub-Terra y La vida simplemente. No olvidemos que el inicio de un libro es fundamental. En él se juega la captura del lector.
Baldomero Lillo inicia Sub-Terra con la imagen de un caballo viejo:

La extracción de un caballo en la mina, acontecimiento no muy frecuente, había agrupado alrededor del pique a los obreros que volcaban las carretillas en la cancha y a los encargados de retornarlas vacías y colocarlas en las jaulas.

Todos eran viejos, inútiles para los trabajos del interior de la mina, y aquel caballo que después de diez años de arrastrar allá abajo los trenes de mineral era devuelto a la claridad del sol, inspirábales la honda simpatía que se experimenta por un viejo y leal amigo con el que se han compartido las fatigas de una penosa jornada.

Óscar Castro, introduciendo el barrio de Rancagua donde sucede La vida simplemente, se centra en una descripción del paso del “tren de los mineros”:

El tren de los mineros pita tres veces cuando las primeras casas del pueblo surgen en la distancia. La calle que corre paralela a la vía férrea –la última de la ciudad por el sur– empuja rostros curiosos a cada ventana y a cada puerta. Surge el muchacho desarrapado y mugriento a quien el alarido del silbato y el resoplar de las calderas hizo abandonar su trompo en el patio interior. Surge la mujer con un hijo esmirriado en los brazos, y por frente a sus ojos van cruzando los pequeños vagones con las ventanillas taponadas de rostros duros y curtidos. Surge el obrero cesante que aguarda al amigo que viene “de arriba’’ con los bolsillos pesados de billetes. Y la locomotora sacude sobre los techos bajos y cariados el humo espeso de su chimenea, remeciendo los trozos de vidrio que por casualidad quedan intactos en alguna vivienda. Son las tres y quince minutos. En las ventanillas de los vagones aletean manos morenas; otras manos responden desde abajo; y el trencito, más que vidas humanas, lleva una carga de esperanzas.

Actividad
1. ¿Qué puntos comunes reconoces en el inicio de ambas obras?

2. Comenta la situación de vida de los personajes.
3. Comenta las dos comparaciones que cierran cada párrafo.
IV – Leyendo y pronunciando el portugués

Como explicamos, es importante darse los medios para acceder a los textos en portugués. Lo contrario sería dar injustamente la espalda a nuestro vecino Brasil. Para que veamos juntos que la dificultad es menor de lo pensado, acerquémonos brevemente al portugués. El año pasado, el grupo presente en la Primera Jornada de Capacitación leyó extractos de Os estatutos do Homem, del poeta Thiago de Mello. Leamos esta vez a Leo Cunha (Minas Gerais, 1966), a través de “Quem mandou”, publicado en Os contadores de histórias, conjunto de cuentos que forma parte de las Bibliotecas Escolares del MERCOSUR. El extracto que proponemos contiene un falso amigo –es decir, una palabra que existe en castellano, pero que en portugués puede significar otra cosa. En este caso, “decorar”. Veamos cómo, a través de la lectura, uno puede deducir el significado de una palabra desconocida:
Guta abriu o livro e fechou a cara. Seu problema, quer que eu conte? Era um monte de problemas: um tanto de poemas para ela decorar.

Guta bem que gostava de umas gotas de poesia. Amava os jogos de palavra, achava ótimo o ritmo, a rima acima de tudo. Mas decorar poesia, fazer prova de poesia? Como pode, o que é que prova?

Fechou o livro e abriu o bico. Jurou, muitíssimo séria, jamais decorar a matéria.

–Não posso, não gosto, não quero, prefiro levar um zero!

Actividades
1. En grupos de dos personas, traducir rápidamente el texto.

2. ¿Qué crees que significa “decorar” en este extracto?
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